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 Alfonso Martínez Rizo (Cartagena, 1877 – 
Barcelona, 1951) fue un ingeniero militante del 
sindicato anarquista Confederación Nacional 
del Trabajo (CNT) y, en su madurez, un produc-
tivo escritor del movimiento libertario. Colaboró 
en un gran número de publicaciones periódicas 
y colecciones de folletos en diferentes lugares de 
la geografía española. Además, es autor de dos 
libros complementarios que proyectan un futu-
ro en el que ha triunfado el comunismo liberta-
rio, una de las aspiraciones cenetistas que com-
partía Martínez Rizo. 
 Su obra abarca muy diferentes ámbitos, 
desde la divulgación científica, tecnológica y 
técnica hasta la narrativa de ficción. En este 
campo encontramos dos obras que pueden ads-
cribirse al género utópico: 1945. El advenimien-
to del comunismo libertario y El amor dentro de 
200 años. En ellas, da cuenta de todos sus in-
tereses, pues se mencionan los adelantos de la 
técnica y la tecnología, sus ideas naturistas y 
sobre el amor libre y la puesta en práctica de 
sus teorías sobre planificación urbana. 
 Martínez Rizo publicó, en la editorial Ma-
ñana (Valencia), la «visión novelesca del por-
venir» titulada 1945. El advenimiento del co-
munismo libertario que constituye una 
premonición del futuro cercano, en el que 
Martínez Rizo tenía la esperanza de que 
triunfaría la revolución. La obra fue escrita 
en 1932 y la mayoría de los catálogos que la 
poseen la datan en este año, pero el volumen 
no contiene una fecha de publicación1. 

—————————— 
1  En la «Breve introducción», el mismo Alfonso Martínez 

 El argumento de la novela nos traslada, 
desde el primer capítulo, al año 1945, cuando 
el narrador, que cabe identificar con el autor, 
se despierta por la mañana trece años des-
pués de haberse acostado y se encuentra en 
una Barcelona extremadamente diferente a la 
que él había conocido. En esa otra Barcelona 
se acerca la proclamación del régimen comu-
nista libertario debido a los desmanes del ca-
pitalismo. Durante la obra, el autor narra 
cómo se produce esta proclamación y las ba-
ses del movimiento que lo permiten. Durante 
algunos días, Martínez Rizo recorre los alre-
dedores de Barcelona, así como la propia ciu-
dad, siendo testigo del cambio y de las modifi-
caciones que ya han ocurrido en el 
pensamiento de algunos compañeros. Ya casi 
al final del libro, los revolucionarios deciden 
marchar sobre Madrid para proclamar, tam-
bién allí, el comunismo libertario y extender-
lo, de este modo, a todo el territorio. Durante 
su viaje a la capital, el narrador tiene la suer-
te de comprobar la organización de las aldeas 
agrícolas. Pero en Madrid es detenido y con-
denado a muerte; cuando se encuentra «en 
capilla» esperando un indulto, regresa, me-
diante el sueño, a 1932. 
 A lo largo del presente artículo me pro-
pongo realizar un análisis de los capítulos del 
libro de manera independiente y consecutiva, 
haciendo hincapié en algunos de los ejemplos 

—————————— 
Rizo indica «suponiendo yo que dichos acontecimientos 
sucederán en 1945, o sea dentro de trece años» 
(1932a: 5). 
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que reflejan tres niveles de análisis. El pri-
mero destinado al estudio de la parte crítica 
de la obra, y cuyo carácter binario, junto a la 
descripción, subyace en toda utopía. En este 
nivel se estudiarán la organización del texto 
crítico en torno al texto principal, si está in-
serto en este último o si lo enmarca, como 
ocurría en la Utopia de Thomas More; si se 
hacen referencias específicas a la realidad o 
se trata de una alusión. El segundo nivel está 
enfocado al estudio de las estrategias de vero-
similitud de la obra, mediante las cuales la 
sociedad descrita se vuelve más verídica a 
ojos del lector. Existen, en este sentido, dos 
tipos de verosimilitud, una interna y otra ex-
terna: la primera se refiere a cómo se articula 
el texto y cómo los acontecimientos que en él 
suceden son percibidos como reales, es decir, 
cuáles son las explicaciones que se proporcio-
nan al hablar de viajes en el tiempo, sueños, 
etc. Después, nos encontramos con la verosi-
militud externa al relato, que está relaciona-
da, en 1945. El advenimiento del comunismo 
libertario, con la posibilidad de hacer realidad 
el comunismo libertario, y en especial, con la 
parte crítica del texto, pues se refiere direc-
tamente al contexto real del autor. El último 
nivel de análisis es el que se refiere a la cons-
trucción de la obra, a sus procedimientos de 
narración, a cómo se construye el espacio, a 
su marco temporal y a su argumento y acción. 
 
 
De la introducción a la obra 
 
A la novela precede una «Breve introducción» 
en la que se da cuenta de la intención con la 
que el autor escribe el libro, «realizar una 
función educativa que permita dar a com-
prender con un argumento novelesco, la posi-
bilidad del régimen comunista libertario y 
cómo se desarrollará en él la vida civilizada 
de la humanidad» (Martínez Rizo, 1932a: 5) 
basada en la tendencia anarcosindicalista. 

Martínez Rizo publicó, en 
la editorial Mañana 
(Valencia), la «visión 
novelesca del porvenir» 
titulada 1945. El 
advenimiento del 
comunismo libertario que 
constituye una 
premonición del futuro 
cercano, en el que 
Martínez Rizo tenía la 
esperanza de que triunfara 
la revolución. 
 
 Ya este breve texto presenta algunas es-
trategias narrativas de crítica de la sociedad 
contemporánea que se refieren tanto al capi-
talismo como a sus propios correligionarios: 
«los incontables impacientes y esperanzados 
ilusos» (5) es una expresión que se utiliza pa-
ra referirse a aquellos que piensan que la 
anarquía llegará en un breve período de 
tiempo. Pocas líneas después, Martínez Rizo 
indica que si la revolución se produce antes 
será porque «la burguesía nos la dará hecha 
con sus torpezas y que nos veremos obligados 
a posesionarnos del poder y encargarnos de la 
administración sin estar debidamente prepa-
rados» (6). Así pues, aunque Martínez Rizo 
considera que no es posible que la revolución 
llegue próximamente, existe la posibilidad de 
que, gracias a la burguesía y a sus constantes 
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ataques a la clase obrera, esta se acelere, se 
produzca antes. La afirmación «[d]imos un 
paso decisivo hacia la capacitación al acordar 
la organización por industrias» (6) es también 
una referencia alusiva al contexto directo de 
la obra, ya que la CNT acordó la organización 
de los sindicatos de ramo en 1918. La intro-
ducción, pues, coloca el texto utópico que apa-
recerá a continuación en el contexto determi-
nado del año en el que se escribe, también 
aludido directamente en esta parte y que tie-
ne, entonces, como función, la de contextuali-
zar la sociedad futura que va a describir y 
adelantar los pasos que es necesario dar para 
que se produzca su advenimiento. La inde-
pendencia de este texto crítico tiene una fun-
ción clara, la de colocar al lector en el contex-
to en el que se escribe la obra: un momento de 
ilusión y esperanza que prevé un futuro or-
ganizado mediante el comunismo libertario, 
un futuro próximo al que incluso se da una 
fecha exacta. Además de incluir este acerca-
miento al primer nivel de análisis, podemos 
utilizar las mismas referencias que se han 
señalado para adscribirlo al segundo, el de las 
estrategias de verosimilitud externas cons-
truidas por la realidad contextual2 que Mar-
tínez Rizo aplica en la breve introducción. 
 La utopía literaria de 1945. El adveni-
miento del comunismo libertario está dividida 
en veinticinco capítulos cuyos títulos, además 
de dar una idea de la materia que se narrará 
dentro de cada texto, sirven a la construcción 
de la verosimilitud del relato, es decir, sirven 
a la realización del segundo nivel de análisis: 
«En el año 1945» alude a un contexto futuro 
próximo cuya viabilidad está basada en el 
—————————— 
2  Se trata del carácter realista que se pretende en la 
ciencia ficción y, en concreto, en los cuadros de anticipa-
ción. Las menciones a la realidad coetánea del autor me-
diante lugares, hechos y personajes históricos hacen que 
el autor tome esta ficción como algo real (esta estrategia 
de la ficción es común, en realidad, a toda la literatura), 
ya que aquí procura Martínez Rizo que ese futuro resulte 
más plausible e impactante al lector, al sumir este las 
alusiones a su realidad cercana e inmediata. 

triunfo de las estrategias de captación y de 
lucha de los anarquistas en España durante 
los trece años que van desde el momento en el 
que Martínez Rizo escribe la obra hasta el 
tiempo interno de la novela. «Mi persona en 
1945» tiene el mismo cometido, en tanto que 
además de referirse a este futuro próximo es-
tablece a Martínez Rizo como narrador y, a la 
vez, protagonista. Esto siempre sirve a la ve-
rosimilitud del relato, ya que el lector del 
mismo se siente más inclinado a creer que 
una persona cuya existencia en el mundo real 
está probada, contará hechos reales o, al me-
nos, verosímiles, maniobra del tercer nivel de 
análisis que se mantiene a lo largo de toda la 
obra. La narración en primera persona es una 
táctica que aparecía ya en Thomas More, pero 
solo en la primera parte de la obra, en la crí-
tica, pues la descripción de la isla de Utopía 
se realiza a través de un narrador omniscien-
te, More, que refiere lo que le ha contado 
Hythloday. La encontramos, en cambio, en los 
relatos de viajes y en las utopías narrativas 
con acción interna, como esta que estudiamos. 
 Los títulos «Un atardecer en las Ramblas» 
y «Camino de Madrid» se refieren a lugares 
reales que los lectores conocen y pueden su-
poner, por tanto, estrategias de verosimilitud 
externa total, referidas a la realidad contex-
tual. Por último, en lo que se refiere a los tí-
tulos habrá que citar «Escribiendo este libro», 
que de nuevo sirve a la verosimilitud externa 
total, ya que se trata de una obra que existe 
realmente y que el lector tiene entre sus ma-
nos. 
 
 
De los primeros momentos en 1945 
 
La acción de la novela comienza cuando el 
narrador-protagonista se despierta en el año 
1945 con una extraña sensación, pero recor-
dando los sucesos de la noche anterior: «sin-
tiendo aún el sabor del extraño guiso [...] noté 
con inmensa extrañeza que aquella era otra 
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habitación distinta. [...] noté con la mayor 
sorpresa que durante la noche me había cre-
cido la barba. Repentinamente se hizo en mí 
la luz. La droga había producido su efecto y 
estaba viviendo tiempos futuros» (8). La vero-
similitud que creíamos total se vuelve, enton-
ces, parcial, ya que el desplazamiento en el 
tiempo, la llegada a un porvenir conjeturado 
(una «ucronía»)3, es en realidad una visión 
producida por el efecto de una droga. Aunque 
esto se refiera a la verosimilitud externa, 
pues si nos fijamos en la interna del relato, 
podríamos suponer que la droga permite te-
ner visiones realistas del tiempo futuro y, por 
tanto, el viaje contaría con una justificación 
plausible desde el punto de vista de la ficción 
científica. El viaje al futuro es, en 1945. El 
advenimiento del comunismo libertario un 
viaje en el tiempo a la vez que un sueño, ya 
que, como veremos en el último capítulo, a su 
regreso, Martínez Rizo llegará al pasado a la 
mañana siguiente de haber tomado esta droga. 
 La veracidad de los hechos que Martínez 
Rizo va a contar viene también determinada 
por el hecho de que encuentre el libro en el 
que narra este viaje, escrito en 1932: 
 

Pero lo más maravilloso era que allí, sobre la 
mesa, estaba este libro que ahora estoy escri-
biendo, ya escrito y editado trece años atrás... 

—————————— 
3  La ciencia ficción considera la «ucronía» como reescri-
tura de la historia, de manera que solo aquellas proyec-
ciones futuras en las que se presenta una visión alterna-
tiva de la realidad pasada reciben este nombre. Sin 
embargo, desde la perspectiva de los estudios utópicos, la 
ucronía es una fase de desarrollo del género que se rela-
ciona con el doble significado del prefijo «u-» con el que 
Thomas More jugó en 1516: οὐ-τόπος o no lugar y εὖ-
τόπος o el mejor lugar. Si trasladamos esta doble inter-
pretación al término ucronía nos encontramos con que 
puede ser interpretado como un no tiempo o un tiempo 
mejor. En el siglo XVIII, cuando toda la superficie de la 
Tierra había sido ya explorada no era verosímil situar las 
sociedades perfectas en un lugar aislado, todavía no 
conocido y, por ello, comenzaron a proyectarse en el fu-
turo. En los Estudios Utópicos, por tanto, se considera la 
ucronía como la proyección futura de una sociedad per-
fecta.  

 Ojeé cuanto hasta ahora ha leído el lector y 
correspondía a los recuerdos de la noche ante-
rior, y luego me eché a la cara el párrafo si-
guiente, que corresponde ya a lo que era en 
aquellos momentos un misterio para mí. 
 Sería horroroso —leí— el tropezarme el día 
de mañana con este libro narrando detallada-
mente y de manera cronológica sucesos de mi 
vida que se han de repetir. Vivir sabiendo a ca-
da momento lo que tiene que suceder. (8-9). 

 

La narración en primera 
persona es una táctica que 
aparecía ya en Thomas 
More, pero solo en la 
primera parte de la obra, 
en la crítica, pues la 
descripción de la isla de 
Utopía se realiza a través 
de un narrador 
omnisciente 
 
 Convenientemente, la explicación de los 
años que han transcurrido la encuentra en 
las «Memorias de [su] vida» que se encuen-
tran en su escritorio. De estas primeras pági-
nas puede intuirse que Martínez Rizo regre-
sará al pasado para escribir el libro con el que 
se encuentra el lector pero que, además, deja-
rá para sí mismo la narración de la historia 
de esos trece años en España, ya que en su 
diario se encuentra «un cuadro del estado del 
mundo en general y de España en particular, 
[en] el año 1945, cuando va a ser proclamado 
de un momento a otro el comunismo liberta-
rio» (9). 
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 El segundo capítulo, titulado «Resumen 
histórico» y que procede del diario de Martí-
nez Rizo, encontrado en 1945 pero que co-
menzó a escribirse en 1932, proporciona el 
contexto interno de la novela y, además, sirve 
para introducir un discurso crítico con el sis-
tema capitalista, que es aquel del cual proce-
de el autor. Nos trasladamos, de nuevo, al 
primer nivel de análisis, a un contexto refe-
renciado explícitamente que alude a la situa-
ción de Europa en aquel año de 1932. Sin em-
bargo, se encuentran también referencias al 
futuro de los lugares de los que se habla, 
mezclándose así la crítica con la descripción 
del futuro que llevará al comunismo liberta-
rio: 
 

En todos los países europeos seguía su marcha 
triunfante la revolución social como reacción 
inevitable del derrumbamiento del capitalismo 
caracterizado por el problema cada día más an-
gustioso del paro. 
 El número de parados había ido creciendo 
en todas partes año tras año [...] 
 En Rusia se había entablado una lucha trá-
gica entre los labradores y los bolcheviques [...], 
y en el año 45 parecía casi seguro el triunfo de 
los ideales anarquistas que los primeros repre-
sentaban. 
 En cambio, en Italia, se había pasado del 
fascismo al comunismo estatal, tras de caer 
Mussolini víctima de un atentado. 
 En Alemania imperaba el fascismo hitle-
riano con su brutalidad feroz. (10-11). 

 
 Como puede observarse, y quizás de ma-
nera visionaria, el final de las situaciones de 
la Europa de 1932 es fruto de la imaginación 
de Martínez Rizo, pero hace referencia al con-
texto real de la Rusia bolchevique, de la dic-
tadura de Benito Mussolini y del ascenso de 
Adolf Hitler. Al referirse al contexto español, 
Martínez Rizo no confía en la II República y 
señala que «la política, desde antes de dor-
mirse el autor, había perdido todo contenido 
ideológico y se había convertido únicamente 

en un instrumento de lucha del capitalismo 
contra el comunismo libertario» (12). Y, aun-
que la situación es poco halagüeña para el 
anarcosindicalismo, las referencias a persona-
jes y entidades reales contribuyen a propor-
cionar verosimilitud total al texto: se mencio-
nan las ansias independentistas de Cataluña, 
a la CNT, a Alejandro Lerroux, a Miguel de 
Unamuno4, José Antonio Primo de Rivera, 
etc. De este segundo capítulo podemos ex-
traer la conclusión de que, en 1945. El adve-
nimiento del comunismo libertario y desde el 
primer nivel de análisis, nos encontramos an-
te un texto crítico dentro del texto descriptivo 
donde aparecen referencias contextuales tan-
to directas como indirectas. 
 

Como puede observarse [...] 
el final de las situaciones de 
la Europa de 1932 es fruto 
de la imaginación de 
Martínez Rizo, pero hace 
referencia al contexto real 
de la Rusia bolchevique, de 
la dictadura de Benito 
Mussolini y del ascenso de 
Adolf Hitler. 
 
 En el tercer capítulo, «Mi persona en 
1945», Martínez Rizo nos presenta el espacio 
temporal en que se están desarrollando estas 
primeras horas del futuro: «Seguía viviendo 

—————————— 
4  Del cual se dice, con ironía: «en 1932 había muerto 
Unamuno de una indigestión de intelectualidad» (13).  
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en Barcelona» (15) y, al hacerlo, vuelve a in-
troducir la crítica al sistema del que procede, 
pues indica que la ciudad «había alcanzado 
los dos millones de habitantes» y que «[l]as 
fuerzas congregantes del capitalismo, el cen-
tralismo y la política, habían seguido actuan-
do enérgicamente hasta entonces» (15). Re-
cuérdese que los anarquistas, desde Pierre-
Joseph Proudhon, abogaban por la unión de 
pequeños territorios mediante pactos federa-
les y rechazaban la centralización de la eco-
nomía y el crecimiento sin medida de las ciu-
dades. Además, de manera aludida, se 
reproduce la contienda entre anarquistas y 
socialistas que caracterizaba a la izquierda 
española de la época: «Examiné el callejero y 
creí volverme loco. [...] El Paseo de Gracia se 
llamaba entonces Avenida de Carlos Marx. 
Las Ramblas, Avenida de Pablo Iglesias. To-
dos los socialistas más o menos conspicuos 
tenían su nombre en las esquinas» (15). Esta 
crítica es más clara en las siguientes líneas, 
cuando se describe el crecimiento desmesura-
do de la ciudad: 
 

Trepando a lo más alto [de la montaña de 
Montjuich], contemplé el panorama de la in-
mensa urbe que se había extendido escalando 
los montes cercanos, llenándolo todo. [...] 
 Me parecía imposible que se hubiese reali-
zado tan enorme transformación en tan solo 
trece años y consideré el inmenso esfuerzo 
desarrollado por la clase trabajadora para crear 
tanta riqueza en beneficio de la burguesía. Me 
indigné ante aquel escandaloso ejemplo de ex-
plotación humana realizado gracias a la com-
plicidad de los que se llamaban socialistas. Y 
abominé, lleno el corazón de rabia, una vez más 
de la política. (16). 

 
 El inicio del siguiente capítulo, «La última 
infamia del capitalismo», presenta una afir-
mación narrativamente interesante: «Al mis-
mo tiempo que vivía en mí mi personalidad 
antigua de 1932, con consciencia, memoria y 
todos los atributos correspondientes [...] vivía 

en mí mi personalidad de 1945, también con 
su consciencia y su memoria propias. [...] sub-
sistían con simultaneidad» (19). Esta cohabita-
ción mental de perspectivas temporales le 
permite proceder, de forma narrativamente 
verosímil, a frecuentes comparaciones entre la 
situación de su realidad externa presente y la 
anticipada. Por ejemplo. el protagonista asiste 
a una reunión de «una organización que allá 
por el año 1932 tenía [...] nada más que en 
proyecto» (19). Esta organización, denominada 
«Exploradores del Porvenir», tenía una única 
función: propagar el anarquismo y perseguir 
su consecución. Martínez Rizo explica la orga-
nización interna de los «Exploradores», algo 
que quizás tenía en mente cuando escribió la 
obra, y que denota el sistema anarquista: «No 
había presidencias y las reuniones eran de 
mesa redonda y no se pagaba cuota alguna ni 
había distintivos ni carnets» (20), lo que repre-
senta una forma de agrupación espontánea 
que se dedica a la resolución de problemas de 
su entorno, como perseguían los anarquistas. 
La descripción del funcionamiento de este 
grupo corresponde, por tanto, al tercer nivel de 
análisis, pues trata de las relaciones entre los 
seres humanos en una nueva sociedad. 
 Como se puede suponer por el título de es-
te capítulo, existe, en el seno de la sociedad a 
la que Martínez Rizo se ha trasladado en 
1945, un problema grave que será el que mo-
tive la revolución social, o, al menos, el que 
produzca por fin la chispa revolucionaria. Los 
avances de la ciencia habían llegado a tal 
punto que se alcanzaba «el rejuvenecimiento 
mediante el injerto de glándulas genitales 
humanas» (21), que eran compradas por «vie-
jos ricos, en complicidad con médicos infames 
[...] a los jóvenes fuertes y sanos» (21).. Aun-
que no se hace la crítica a la sociedad capita-
lista de la época de Martínez Rizo de manera 
explícita, no por eso deja de ser evidente: el 
dinero se había convertido en un elemento de 
poder y dominación, de acuerdo con los análi-
sis de los estudiosos anarquistas. 
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De cómo se proclama el comunismo li-
bertario 
 
Los capítulos «La conspiración», «La supre-
sión del dinero» y «La proclamación» repre-
sentan la primera fase de la revolución liber-
taria y la constitución del régimen deseado, el 
de la utopía. Apreciando este hecho desde el 
tercer nivel de análisis es necesario señalar 
que, al contrario de lo que sucedía en las uto-
pías de la Edad Moderna escritas como viajes 
imaginarios, por los que el testigo informante 
llegaba a la sociedad perfecta ya constituida, 
en la de Martínez Rizo está todavía por crear. 
Al narrarse el proceso revolucionario la obra 
adquiere, desde el segundo nivel de análisis, 
una verosimilitud interna y externa, ya que 
permite al lector comprender la situación que 
ha llevado a la desrealización del Ideal. 
 Aquí, además, se produce también una 
alusión directa al contexto del autor, ya que, 
durante una reunión del Sindicato de Obreros 
Intelectuales, cuya existencia era real en 
1932, en la misma noche en la que llega a 
1945, comprueba que «todos eran decididos 
anarquistas» y que estaba «lejana la época de 
la famosa escisión que hizo que se marcharan 
de nuestras filas los “bomberos” atraídos en 
sus veleidades por la sirena de la política y 
dejando a la Confederación exclusivamente 
entre las manos de la FAI» (23). Martínez Ri-
zo se refiere a la escisión que, en el mismo 
año de la redacción de 1945. El avenimiento 
del comunismo libertario se había producido 
en el seno de la CNT contra el predominio de 
la FAI y que llevó a algunos anarquistas a la 
defensa de la participación del sindicato en la 
vía política. 
 A continuación, se describe la planificación 
exhaustiva que llevará a la proclamación del 
comunismo libertario, una revolución, por 
tanto, planeada. Mientras que Mijaíl Ba-
kunin y Errico Malatesta abogaban por revo-
luciones violentas y espontáneas, Piotr Kro-
potkin señalaba que la revolución era un 

proceso social. El comunismo libertario de es-
te último autor subyace también en las ideas 
de Pierre Besnard, el representante del anar-
cosindicalismo que señalaba directamente 
que la revolución debía ser planeada cuidado-
samente para que pudiera triunfar. Martínez 
Rizo sigue las ideas de Kropotkin y Besnard, 
así como de los españoles Joan Peiró y Ángel 
Pestaña, ya que todos ellos pretendían pla-
near el proceso revolucionario. En 1945. El 
advenimiento del comunismo libertario, se 
indica: 
 

Se conspiraba preparando el golpe definitivo 
con una minuciosidad extremada, siendo pla-
neado día por día cuanto sería necesario reali-
zar para triunfar y consolidar el triunfo, pero 
sin fijar fecha determinada [...]. Cuando todo 
estuviese dispuesto, todo estudiado, recontadas 
con exactitud nuestras fuerzas y extendida por 
todas partes la consigna, el comité revoluciona-
rio [...] propondría una fecha inmediata. (24-
25). 

 

Los avances de la ciencia 
habían llegado a tal punto 
que se alcanzaba «el 
rejuvenecimiento mediante 
el injerto de glándulas 
genitales humanas» [...] 
 
 Es también en este capítulo donde se des-
cribe cómo se organizará la producción en la 
nueva sociedad, a través de consejos de fábri-
ca, lo cual vuelve a vincular directamente la 
obra de Martínez Rizo con las teorías anarco-
sindicalistas. Además, en lo que se refiere al 
análisis narratológico de la obra, encontra-
mos en este pasaje la especificación de la 
nueva sociedad, de cómo se organizarán las 
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relaciones laborales y económicas: será a tra-
vés del sindicato. 
 «La supresión del dinero» se adscribe tam-
bién a este tercer nivel de análisis en el que 
se describe el funcionamiento de la sociedad, 
pero, además, se incluyen estrategias de ve-
rosimilitud, pues Martínez Rizo menciona su 
obra El comunismo libertario expuesto por un 
ingeniero español (1932c), una obra que existe 
efectivamente, y en la que está basada este 
capítulo. Cabe señalar que estas páginas se 
apartan de la acción novelesca y suponen la 
introducción de un pasaje de teoría política en 
el que se pone de manifiesto la crítica al sis-
tema burgués del dinero y se estudia cómo 
será sustituido, ya sea mediante bonos de 
trabajo o por el intercambio, citando a otros 
autores anarquistas. Aunque es un texto sus-
ceptible de pertenecer al primer nivel de aná-
lisis, en suma constituye más bien un tratado 
teórico. Aquí, Martínez Rizo se aleja de «Bes-
nard [que] propone la emisión de unos bonos 
cifrados en la unidad monetaria burguesa» 
(29), mientras que él aboga por unos «emiti-
dos por los sindicatos, cifrados en horas de 
trabajo, valederos únicamente en la localidad 
y por la sola duración de una semana» (29). 
Se trata, sin embargo, de una fase, pues tam-
bién deberán suprimirse estos bonos, cuando 
la distribución esté organizada adecuada-
mente y las personas se hayan acostumbrado 
a la nueva forma de organización social. 
 En este capítulo se encuentra, además, 
una afirmación muy importante para la obra 
utópica de Martínez Rizo: «yo creo entender 
que en la CNT cuantos nos llamamos anar-
quistas somos, sindicalistas hoy, comunistas 
libertarios para el futuro próximo, anarquis-
tas para el futuro más lejano. El comunismo 
libertario no es la anarquía, sino el camino de 
la anarquía, pues reconoce una autoridad: la 
de la colectividad» (31). Esto supone que Mar-
tínez Rizo considera tres fases para el esta-
blecimiento de la anarquía y que la sociedad 
que describe en 1945. El advenimiento del 

comunismo libertario no es una utopía total, 
sino parcial, ya que se trata de una fase para 
llegar al Ideal. En este sentido, las ideas que 
plantea en la obra difieren de las de Kro-
potkin y Malatesta, que consideraban la 
anarquía como el sistema que debe llevarse a 
la práctica de manera directa. 
 En las últimas páginas se explica la orga-
nización que tendrá la sociedad de después de 
la Revolución, pero es algo que todavía no ha 
sucedido, una esperanza futura, aunque de 
ella pueden extraerse algunos de los signos li-
terarios que construyen otras utopías, ya que 
se refiere a los servicios generales, públicos y 
gratuitos, como lo son la mayoría (alimentos, 
prendas de vestir, vivienda, luz eléctrica y 
gas, transportes y comunicaciones y asisten-
cia a espectáculos). Se indica también que se 
mantendrá la institución del matrimonio y la 
familia, algo que se opone a las teorías anar-
quistas que querían abolirlos. Habla también 
del estatus de las mujeres, que «podrán optar 
por trabajar o no. Si trabajan recibirán cada 
lunes su bono [...] y si no lo hacen, su compa-
ñero, su padre o quien trabaje en su familia, 
atenderá a que sus necesidades sean cubier-
tas con los bonos de distribución que él reci-
ba» (34). Vemos, entonces, que la mujer sigue 
considerándose, en esta obra de Martínez Ri-
zo, subordinada al hombre en materia eco-
nómica y laboral, aunque se le ofrece una po-
sibilidad de independencia. Todos (los 
varones) estarán obligados a trabajar, exclu-
yéndose aquellos imposibilitados. En este ca-
pítulo prevalece, pues, el tercer nivel de aná-
lisis, cuyos signos están comprendidos dentro 
de las directrices del sindicalismo, ya que to-
dos dependerán de estos. Como ya se ha seña-
lado, el texto es fundamentalmente descripti-
vo y produce, en consecuencia, un alto en la 
acción narrativa. Esto se relaciona directa-
mente con la mayoría de las utopías, pues 
desde Thomas More es común que en la pre-
sentación de las costumbres de la sociedad 
ideal se elimine toda referencia a los persona-
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jes, acción o narrador para primar la descrip-
ción. 
 

Habla también del estatus 
de las mujeres, que 
«podrán optar por trabajar 
o no. Si trabajan recibirán 
cada lunes su bono [...] y si 
no lo hacen, su compañero, 
su padre o quien trabaje en 
su familia, atenderá a que 
sus necesidades sean 
cubiertas con los bonos de 
distribución que él reciba». 
 
 En «La proclamación» volvemos a encontrar 
una referencia directa al contexto social del 
autor: la mención de España y Madrid, pues 
en esta última ciudad no triunfó el comunismo 
libertario que la CNT proclamó mediante un 
manifiesto. A esta se suma el recuerdo del día 
de la proclamación de la II República y las con-
tinuas menciones a la CNT. Todo ello subraya 
una situación de verosimilitud que hace olvi-
dar que Martínez Rizo ha llegado al futuro 
mediante una visión-sueño provocada por una 
droga. Dado que Martínez Rizo se encuentra 
en Barcelona, se refiere al manifiesto del comi-
té local de la ciudad, pero también señala que 
esto se estaba produciendo en el resto del país. 
Este manifiesto nos devuelve al tercer nivel de 
análisis, pues con la utopía ya realizada, se 
proporcionan algunos datos sobre su funcio-
namiento: no existe la propiedad privada, las 

joyas serán entregadas, y será obligatorio afi-
liarse a un sindicato. 
 Los dos capítulos siguientes están destina-
dos a describir el ambiente postrevolucionario 
y los cambios que se llevan a cabo con respecto 
a la sociedad burguesa, a la que no es necesa-
rio aludir porque el lector la conoce de primera 
mano. En «Generalidad del movimiento» se da 
cuenta de la extensión que alcanza, al día si-
guiente de la proclamación del comunismo li-
bertario, el proceso revolucionario. Las nume-
rosas ciudades y regiones que Martínez Rizo 
nombra, como Zaragoza, Lérida, Galicia, Va-
lencia, Baleares, Canarias o Andalucía son 
también signos que proporcionan verosimili-
tud al relato, en tanto que se trata de lugares 
reales. Según este segundo nivel de análisis, 
en este capítulo se produce una construcción 
de verosimilitud interna total, que se completa 
con las referencias a la CNT y otras institucio-
nes. Además, se indica: «Los ramalazos de co-
munismo estatal que se habían manifestado 
en numerosas localidades [...] habían sido do-
minados por los libertarios sin encontrar grave 
oposición» (44). Esto constituye una referencia 
aludida al contexto social del autor, ya que se 
refiere a la polémica que dividió la II Interna-
cional y que parte de la oposición de los con-
ceptos de autoridad y libertad, en tanto que el 
comunismo estatal considera la primera indis-
pensable y dependiente del Estado y la segun-
da quiere abolirlo. Madrid sigue siendo un 
bastión por conquistar y, en la descripción de 
lo que allí ocurre encontramos una posibilidad 
de análisis desde varios niveles: 
 

—Naturalmente —contestó Riquer5—. Los ma-
drileños, aunque sufran en estos momentos la 
estúpida tiranía de que los demás hemos sabido 
emanciparnos, son nuestros hermanos y no 
hemos de consentir que pasen hambre. Estas 
monstruosas organizaciones ciudadanas, estas 
grandes urbes, devoran diariamente una in-

—————————— 
5  Jordi Joan Riquer (Eivissa, 1905-1989). 
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mensa cantidad de comestibles sin la que el 
hambre haría rápidos estragos. (45). 

 
 Desde el primer nivel de análisis podemos 
señalar la existencia de un contexto aludido y 
referenciado explícitamente que permite la 
introducción de la crítica a las grandes ciuda-
des capitalistas. Del mismo modo, la mención 
de un anarquista real, además de incluirse 
como parte del texto crítico por tratarse de un 
personaje reconocido, permite aportar mayor 
verosimilitud al relato. 
 El capítulo denominado «La fuerza públi-
ca» está relacionado con las fuerzas de segu-
ridad del antiguo Estado, que se «aislaban 
herméticamente» (46) ante la emergencia de 
una nueva sociedad sin autoridades. Este ca-
pítulo contribuye a identificar los elementos 
que conforman la nueva sociedad y también 
introduce una nueva crítica al capitalismo, lo 
que supone que, desde el primer nivel de aná-
lisis, nos encontramos con un texto crítico in-
sertado en el texto descriptivo que realiza 
alusiones al sistema que se ha derrocado y 
que se encuentra, ya, en el pasado: «Los jefes 
y oficiales del cuerpo de Seguridad, al verse 
en nuestro poder, demostraron con sus clau-
dicaciones su estúpida ignorancia» (47); lo 
mismo ocurre con el siguiente fragmento de 
un diálogo: «—[...] Os vamos a transformar de 
lo que sois en trabajadores honrados» (47), lo 
que, además, se vincula con las ideas de todos 
los anarquistas sobre las fuerzas de seguri-
dad y su inutilidad en la sociedad ideal. Des-
de el tercer nivel de análisis podemos aludir 
al espacio en el que transcurre la acción: Bar-
celona, a la que se refiere Martínez Rizo al 
mencionar la Boquería. 
 
 
De las características de la nueva socie-
dad 
 
La acción continúa señalando que «fueron 
acordados los puntos fundamentales de la or-

ganización del nuevo orden de cosas en el 
Ayuntamiento libre de Barcelona» (49) y que 
«se reanudaría la vida normal en todos sus 
aspectos, siendo expedidos los bonos de dis-
tribución, reanudándose el trabajo en todas 
partes y abriendo sus puertas los estableci-
mientos de distribución así como los merca-
dos de abastos» (49). Estas pocas frases se 
enmarcan en el tercer nivel de análisis, que 
da cuenta de la autosuficiencia de la nueva 
sociedad. 
 En las páginas posteriores se produce el 
encuentro que tiene el narrador con un amigo 
suyo que, sin embargo, no conoce en el tiempo 
de redacción de la obra: «era muy buen amigo 
mío en 1945. [...] Hoy, en 1932, a estas horas, 
estará en la escuela, en la escuela racionalis-
ta que está forjando en él el anarquista de 
mañana que yo encontré dicho día en la calle 
Ancha en traje de baño» (50). Estas líneas son 
fundamentales para la verosimilitud del texto 
por varios motivos; el primero es que Rizo 
vuelve a precisar que está escribiendo la obra 
en 1932, aunque su personaje se encuentre en 
el futuro, en 1945. Al aclarar el pasado de su 
amigo, contribuye a devolver el texto al mo-
mento pasado y, al referenciar el espacio en el 
que se encuentra, la calle Ancha, también nos 
proporciona unas coordenadas específicas que 
permiten al lector ubicarse en la realidad. La 
escuela racionalista, además de proporcionar 
una referencia contextual a la realidad, sirve 
para especificar el tipo de educación de la 
nueva sociedad, basada en las premisas del 
anarquismo y la educación integral. Otro pe-
queño detalle de las costumbres aparece tam-
bién en este capítulo: «costumbre de que fue-
ran a la playa los elegantes de ambos sexos 
desde su casa en dicho traje [de baño]» (50). 
La crítica al militarismo de la sociedad capi-
talista, que Martínez Rizo zanjará en el si-
guiente capítulo, se introduce aquí también: 
«¡Por fin te ves reintegrado a tus estudios y 
libre para siempre del odioso servicio mili-
tar!» (50). 
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 Olesa, que es el nombre del amigo de Mar-
tínez Rizo, se convierte en personaje-guía, 
pues gracias a él será posible comprender al-
gunas de las nuevas costumbres y fundamen-
tos de la nueva sociedad, como la naturaleza 
del trabajo: «Ya sabes que mi profesión de es-
critor no está sujeta a horario ni a jornada de 
trabajo y dispongo de mis horas libremente» 
(51). También proporciona datos sobre la 
construcción del espacio en la nueva sociedad, 
al tiempo que introduce una crítica no ya al 
sistema capitalista, sino a los socialistas: 
 

—Pues entonces, acompáñame camino del Club 
por la Barceloneta y podremos entrar en uno de 
esos bares del Paseo de la Democracia Social. 
 —¿Cuándo cambiaremos esos nombres tan 
feos? 
 —No se da prisa en ello el Comité local y 
hace bien. La ridiculez inmensa de la obra so-
cialista pudiera ser repetida por el comunismo 
libertario y nuestros hijos se reirían de noso-
tros si, por ejemplo, al que antes fue Paseo Na-
cional y los socialistas nombraron Paseo de la 
Democracia Social le rotulásemos nosotros Pa-
seo del Anarcosindicalismo. [...] 
 —[...] es de desear que estos nombres des-
aparezcan, pero no para ser sustituidos por 
otros, sino por una sencilla numeración. [...] 
 —[...] División y numeración decimal. Diez 
demarcaciones cada una con diez distritos y ca-
da distrito con diez barrios y cada barrio con 
diez sectores. Cada sector ha de tener forzosa-
mente menos de diez calles, puesto que estas 
no llegan a 100 000. Los nombres de las calles 
serán números de cinco cifras que nos permiti-
rán inmediatamente saber dónde están situa-
das por indicar la primera la demarcación, la 
segunda el distrito, y así sucesivamente (51-
52). 

 
 Es necesario indicar, sin embargo, que es-
te guía no acompaña a Martínez Rizo en todo 
su recorrido y es, por tanto, un ayudante. En 
cualquier caso, su papel no es demasiado im-
portante en esta utopía parcial, ya que el au-
tor se ha trasladado a un futuro donde él 

mismo existe y posee ambas conciencias, la 
del pasado y la del futuro, con lo que el guía 
es una figura accesoria y no necesaria que, 
sin embargo, se mantiene, quizás por afini-
dad al género. 
 El espacio de la nueva ciudad está planifi-
cado totalmente y atiende a los principios de 
regularidad que suelen impregnar las uto-
pías, ya desde la época de Platón: «La ciudad 
real [...] se enfrenta a la ciudad proyectada 
como estructura urbana regular y geométri-
ca» (Aínsa, 1999: 24). Esta regularidad del 
trazado urbano está complementada, además, 
por la perspectiva numérica que le infunde 
Martínez Rizo, ingeniero, y que tendrá tam-
bién una función importante en El amor den-
tro de 200 años6 (1932b). 
 La contribución que se inserta al final del 
capítulo a través de la boca del guía resulta 
interesante no solo desde el tercer nivel de 
análisis en el que se incluye el lenguaje, sino 
también porque presenta un ejemplo de texto 
crítico en texto descriptivo: «—El comunismo 
libertario —me contestó Olesa— ha de modi-
ficar el léxico y borrar las palabras que re-
cuerdan la antigua abyección. Servir viene de 
servidumbre y de siervo» (1932a: 53), algo 
que se ha abolido con el establecimiento de 

—————————— 
6  En El amor dentro de 200 años, que también fue publi-
cada en 1932, Alfonso Martínez Rizo continúa la figuración 
de un futuro en el que ha triunfado el comunismo liberta-
rio. Se trata de una obra complementaria, pero de caracte-
rísticas diferentes. Mientras que 1945. El advenimiento del 
comunismo libertario es, fundamentalmente, un texto pro-
pagandístico en el que se describe la revolución y la im-
plementación de una sociedad comunista libertaria en el 
futuro próximo, El amor dentro de 200 años se construye 
según las premisas literarias de la novela de anticipación 
y, también, de la novela utópica. En ella se observa el uso 
de técnicas narrativas como la del manuscrito encontrado, 
pero también el uso del guía arquetípico de la literatura 
utópica. La acción narrativa, en El amor dentro de 200 
años, gira en torno a una historia personal, un conflicto in-
terno de la sociedad en la que ya no solo se describen los 
cambios que se han operado en el régimen, sino que, ade-
más, los personajes cobran protagonismo, contrariamente 
a lo que suele suceder en las novelas utópicas. Véanse so-
bre esta segunda novela los estudios de Martín Rodríguez 
(2011, 2016) y Hernández Arias (2017). 
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una sociedad mejor. En relación al lenguaje, 
se proporcionan también sinónimos de servir 
con una connotación no peyorativa: propor-
cionar y distribuir. 
 

El espacio de la nueva 
ciudad está planificado 
totalmente y atiende a los 
principios de regularidad 
que suelen impregnar las 
utopías, ya desde la época 
de Platón 
 
 El título «Cómo licenciamos al ejército» es 
un claro ejemplo de discurso crítico en discur-
so descriptivo, ya que en él encontramos, 
además de la descripción de cómo se abole el 
ejército, críticas al militarismo capitalista: 
 

El teniente coronel grosero que siempre tenía 
los testículos en la boca, permanentemente 
ebrio por el placer morboso de la salacidad de 
su lenguaje, igual que quien disfruta con el olor 
de las ventosidades propias. 
 El comandante borrachín que en sus melo-
peas se sentía anarquista sin saber de manera 
segura lo que dicha palabra significa. 
 El otro comandante entrampado hasta las 
pestañas que le debía hasta a su asistente y 
vestía del almacén. 
 El pobre teniente lleno de preocupaciones 
rancias y pueriles. (56). 

 
 Es necesario señalar que, sin embargo, el 
ejército no desaparece completamente y que 
Rizo sigue en este pasaje los preceptos del 
sindicalismo, ya que existe una «unidad or-
gánica militar sindicalista» (55) que se encar-
ga de repeler al ejército profesional capitalis-

ta cuando, en la acción de la obra, este inten-
ta volver a tomar la calle. Se indica, al final 
del capítulo, describiendo cómo se procede a 
defender la nueva sociedad que «el comunis-
mo libertario no tendrá nunca más soldados 
que los obreros mismos, dispuestos a pelear 
siempre que sea preciso» (60). 
 La descripción de la caída del ejército rea-
lizada por el guía Olesa va seguida del capítu-
lo titulado «Dos frigios»7, donde se introduce 
un nuevo personaje, que es, más bien, un ar-
quetipo de la literatura obrerista, ya que re-
presenta al burgués, en este caso, el antiguo 
dueño del bar donde se encuentran Martínez 
Rizo y Olesa. El discurso que pronuncia cons-
tituye una crítica directa a la sociedad con-
temporánea del autor y enuncia muchos de 
los males del capitalismo, pero la llegada de 
la nueva sociedad lo ha redimido. Su discurso 
crítico va seguido de otro descriptivo donde se 
da cuenta de varias características del espa-
cio nuevo: «Tengo el pan asegurado para toda 
la vida y lo mismo le ocurre a todos los míos. 
Solamente tengo que trabajar ocho horas, 
cuando antes trabajaba siempre. [...] Como 
más y mejor que antes, visto mejor, descanso, 
paseo, voy al teatro y al cine y hasta me que-
da tiempo para leer. Y leo a Eliseo Reclus, a 
Kropotkin, a Proudhon, a Tolstoy, a Pi y 
Margall, a Malatesta» (62-63). 
 Se explica, también, el significado de la 
palabra «frigio» en la sociedad futura: «los an-
tiguos burgueses que ahora defendemos el 
nuevo estado de casas y a quienes se ha dado 
en llamar frigios, exageramos nuestro amor 
por el nuevo régimen para hacernos perdo-
nar» (63), con lo que se informa sobre el len-
guaje de la nueva sociedad. Lo mismo sucede 
en el siguiente capítulo, titulado «Un desnu-
dista», donde se presenta el aislamiento de 

—————————— 
7  El término «frigio» se utiliza aquí como sinónimo de 
«rojo», que se entiende como «comunista». El gorro frigio, 
de color rojo fue adoptado como símbolo de libertad en la 
época de las revoluciones europeas. 
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esa nueva sociedad. La revolución, como se-
ñalaba Bakunin, debería producirse en todos 
los territorios a la vez. Martínez Rizo prefiere 
evitar la complicación que supondría descri-
bir el triunfo del comunismo libertario en to-
dos los territorios e indica que es necesario 
«que nadie atraviese, hasta nueva orden, la 
frontera en uno ni en otro sentido, como no 
sea para ejecutar alguna misión que le sea 
especialmente conferida» (66). Unas páginas 
más adelante, ya en otro capítulo, indicará 
que «[c]on ser tan grave lo que ocurría en 
Madrid, no nos preocupaba tanto la actitud 
del extranjero frente a nuestro movimiento. 
[...] parecía que no se atreverían a intervenir 
y agredirnos por miedo a que estallase en su 
casa la revolución» (77). Señalaba ya Kro-
potkin que la revolución se produciría en di-
ferentes momentos y de maneras distintas 
según los lugares, y es lo que parece que Mar-
tínez Rizo prevé que suceda en su nueva so-
ciedad, pero, siguiendo los dictámenes del gé-
nero utópico, prefiere mantener el 
aislamiento, lo cual hace más verosímil el re-
lato. El aislamiento de la sociedad es una ca-
racterística necesaria de la literatura utópica 
que, si bien cuando se trata de novelas de an-
ticipación no es imprescindible, ha prevaleci-
do en muchos de estos textos. La clausura de 
la comunidad hace posible que no se haya co-
nocido hasta el momento en el que el autor la 
presenta y, además, facilita el inmovilismo, 
ya que una sociedad aislada, sin influencias 
del mundo exterior, no tiene motivos para 
cambiar. 
 El capítulo «Un desnudista» adquiere, por 
fin, su sentido cuando se proporcionan datos 
sobre la vestimenta, un tema de especial 
preocupación para los utopistas. En la socie-
dad comunista libertaria «la elegancia [del 
traje] de ahora está caracterizada por la co-
modidad» (68), lo que proporciona, también, 
la ocasión para realizar una de las ideas con 
las que Martínez Rizo más comulgaba, el nu-
dismo, en cuya época se denominaba desnu-

dismo y que está directamente relacionado 
con la moral sexual que «no se alarma ante la 
vista de la carne» (68). 
 «Un atardecer en las Ramblas» es un capí-
tulo que está más relacionado con el tercer 
nivel de análisis, con la descripción de la so-
ciedad utópica, pues, aunque también contri-
buye a la verosimilitud al mencionar las co-
nocidas Ramblas, la mayor parte del texto 
expone informaciones acerca de la nueva so-
ciedad. Sobre el trabajo indica que existe un 
«Comité de migración sindical encargado de 
poner en orden en el cambio de profesión im-
puesto por la necesidad de descongestionar 
algunas de ellas y proporcionar obreros a 
otras que escaseaban» (70); también se refiere 
la organización de las horas de trabajo: «se 
habían montado en muchas fábricas los tres 
turnos de ocho horas [...], sin embargo, la ma-
sa general trabajadora en el ramo de la pro-
ducción tenía el idéntico horario de nuevo a 
una de la mañana y de tres a siete de la tar-
de» (71), de lo que se deduce que se ha aplica-
do la jornada laboral de ocho horas, mucho 
más amplia que la que proponen otros utopis-
tas. Kropotkin propugnaba la integración del 
trabajo manual y el intelectual, algo con lo 
que Martínez Rizo parece estar de acuerdo: 
«Trabajadores manuales e intelectuales eran 
difíciles de diferenciar» (72). La educación, un 
tema que preocupa a la utopía y también a 
las doctrinas anarquistas, en 1945 es obliga-
toria hasta los dieciséis años. 
 Los anarquistas concedieron a la prensa, 
como ya se ha visto, un papel muy importante 
en la propagación de sus ideas y, por ello, no 
sería adecuado eliminarla, por el contrario, 
en 1945. El advenimiento del comunismo li-
bertario, «[l]a consideran como servicio públi-
co y la reparten de balde y han permitido que 
continúen publicándose los antiguos periódi-
cos y les dejen ustedes decir lo que les dé la 
gana» (72). 
 Aunque «Ocho días después» contribuye al 
avance de la acción, ya que en este capítulo se 
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describe la situación de Madrid y lo que se va 
a hacer al respecto, también encontramos 
otros signos narrativos utópicos que dan 
cuenta de ciertas características de la nueva 
sociedad, como, por ejemplo, la abolición de 
los empleos sin función social según los pre-
ceptos del anarquismo, como los empleados 
de bancos, compañías de seguros o la Bolsa. 
Todo aquello que tiene un carácter financiero 
aparece cerrado en 1945. El advenimiento del 
comunismo libertario. El oro, la plata y joyas 
se habían guardado8 y los billetes, quemado. 
Sobre la religión había habido una discusión, 
ya que los burgueses conversos achacaban su 
práctica a la libertad del individuo, pero se 
trató en una asamblea, que es la forma de go-
bierno de la sociedad de 1945. El advenimien-
to del comunismo libertario y «fue prohibida 
la religión» por estar basada en «lo que no se 
puede demostrar» (75). 
 Al nombrar de nuevo Madrid se ponen en 
marcha las estrategias de verosimilitud de 
contexto referenciado, pero se inserta, tam-
bién, un contexto aludido: «De Madrid llega-
ban telefónicamente noticias detalladas de 
cuanto ocurría, transmitidas con consenti-
miento del Gobierno que se dio cuenta de que 
era imposible evitar que tales noticias llega-
sen a nuestro poder» (76). Rizo se refiere al 
gobierno socialista de la república9, que man-
tiene el poder en la capital, un poder socialis-
ta centralizado al que ya se ha aludido aquí 
(por ejemplo, cuando se nombran las calles 
barcelonesas). 
 La continuación de la acción narrativa se 
produce ocho días después, cuando se decidió 
«celebrar un Congreso Nacional para tratar el 
—————————— 
8  Besnard señala que el oro y las piedras preciosas pue-
den utilizarse para comerciar con otros lugares en los 
que no impere el comunismo libertario. 
9  Entre 1931 y 1933 hubo, en la II República española, 
un gobierno republicano-socialista presidido por Azaña al 
que Rizo, en 1945. El advenimiento del comunismo liber-
tario, confía la gobernación del Estado español durante 
mucho más tiempo del que efectivamente ejerció estas 
funciones. 

tema de si se debía realizar la marcha sobre 
Madrid de todos los militantes armados de 
España» (77). Esta posibilidad vincula la 
ideología de Martínez Rizo con la posibilidad 
de una revolución violenta que Malatesta de-
fendía. La acción narrativa de esta marcha 
sobre Madrid queda, sin embargo, suspendida 
en el siguiente capítulo, ya que el narrador 
vuelve a pasear por Barcelona para dar a co-
nocer al lector los rasgos de la nueva socie-
dad. Gracias a «Libídine» tenemos informa-
ción sobre la alimentación: «solo hay que 
pagar una pequeñez correspondiente a las 
horas de trabajo de la dependencia repartidas 
entre todos los parroquianos, ya que la carne, 
las verduras, las legumbres, el pan, el aceite, 
la manteca, el carbón, y todos los elementos 
ordinarios de la alimentación, los retiran de 
los mercados y de las tiendas sin pagar nada 
por ellos» (78). Tras la comida, Martínez Rizo 
decide pasear por los jardines de Montjuich, 
devolviéndonos así al espacio interno de la 
novela al tiempo que proporciona verosimili-
tud, donde conocerá la nueva moral sexual: 
en los jardines las parejas no solo se besan y 
abrazan, sino que también practican el sexo y 
el nudismo, algo que, sin embargo, escandali-
za a un nuevo ayudante del narrador que se 
presenta para enseñarle el espectáculo. Gra-
cias a esta escena, sabemos que la homose-
xualidad es considerada por el autor «repug-
nante» (81), pero hace notar que es necesario 
«reflexionar en que esos hombres obran im-
pulsados por instintos que son en ellos domi-
nantes» (79). El vínculo entre naturaleza y 
anarquismo y la importancia que la doctrina 
confiere a la libertad del individuo no tiene en 
cuenta la repugnancia que pueda sentir el 
autor, pues su personaje, a la vez narrador y 
protagonista, señala: «Podemos no sentir lo 
que ellos sienten, pero lo libertario está más 
alto que todo y todo cabe en ello, siempre que 
no exista coacción ni tiranía» (81)10. 
—————————— 
10  En El amor dentro de 200 años, cuando ha trascurri-
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 La acción se retoma en «Las fieras sangui-
narias» para dar cuenta del uso de la violen-
cia, que no solo Malatesta, sino también Ba-
kunin, Kropotkin y otros pensadores 
anarquistas consideran necesaria en ciertas 
ocasiones. Entre ellas está la de liberar a la 
sociedad ya modificada de los elementos que 
siguen coaccionándola, de los disidentes, «lo-
bos viejos que un Estado bárbaro y cruel ha-
bía moldeado y anquilosado en rancios con-
ceptos y en odios salvajes» (84), 
caracterización que implica también una crí-
tica del sistema capitalista. Estos disidentes, 
que se encontraban acuartelados, deciden sa-
lir «repartiendo sablazos con el brazo derecho 
y disparando sus pistolas con la mano iz-
quierda» (84), a lo que los milicianos anar-
quistas responden con armas de fuego. La 
violencia se deshace, así, de la barbarie. 
 

La ciencia ficción se 
entiende a menudo como 
un ejercicio de 
extrapolación, una forma 
de anticipar o predecir el 
futuro. 
 
 El capítulo «Siguen pasando los días» es 
quizás el que más relación guarda con la uto-
pía moderna que se inicia con Thomas More, 
pues está compuesto por diferentes subepí-
grafes que incluyen la descripción de varios 
—————————— 
do ya un tiempo desde la implementación del comunismo 
libertario, sin embargo, la postura hacia la libertad se-
xual es mucho más coherente con el pensamiento anar-
quista, pues en esta novela no solo existe una plena tole-
rancia hacia la homosexualidad, sino que, además, 
existen unos lugares concretos, los Jardines del Amor, a 
los que todos los seres humanos acuden a satisfacer sus 
pasiones sexuales y sensitivas.  

aspectos de la nueva sociedad, aunque la en-
contramos mezclada con el discurso crítico: 
sobre los ex-policías se indica que «[t]ienen 
tan aferrado el espíritu esbirrista que les es 
imposible dejar de ser policías. [...] Son la 
más mala peste que existe, porque con sus in-
fames intrigas siembran la desconfianza» 
(85). El autor añade que, a los disidentes a los 
que no se ha dado muerte anteriormente, de-
berán ser expulsados; el exilio será su único 
destino11. Cuando habla del «Hampa» no se 
aprecia ninguna disidencia con el pensamien-
to libertario, pues este creía que los delin-
cuentes lo eran por culpa de la vieja sociedad. 
En cambio, en la nueva, «son los mejores y 
más entusiastas comunistas libertarios» (86). 
La crítica de esta afirmación es indirecta, pe-
ro sigue refiriéndose a los males del Capital. 
 De manera bastante abrupta, se pasa a 
hablar de los desplazamientos en tren, cuyo 
billete «hay que sacarlo en el Sindicato y con-
siste en una autorización para efectuar el via-
je señalando las fechas de la ida y de la vuel-
ta» (86). Como Besnard (1936), Martínez Rizo 
no permite la libre circulación de personas de 
una localidad o municipio a otro, sino que los 
permisos deben solicitarse al comité central y 
tener una razón de peso para que sean conce-
didos. Además, en 1945 están bastante regu-
lados: «Los días de trabajo únicamente viajan 
quienes alegan en su sindicato razones pode-
rosas y perentorias, tales como la enfermedad 
de algún pariente, la necesidad de una con-
sulta facultativa o de realizar determinada 
adquisición o los motivos oficiales» (87) pero 
«los domingos se acostumbra a conceder per-
miso a quien lo solicitase» (87). Se trata, en-
tonces, de que los domingos se conviertan en 
día libre para todos los trabajadores y de que 

—————————— 
11  A modo de anécdota, quiero señalar que la utopía so-
cialista de Julio O. Dittrich Buenos Aires en 1950 bajo 
régimen socialista envía a los anarquistas al exilio, con-
cretamente a Irlanda, donde presumiblemente fundarán 
una utopía libertaria que Dittrich nunca llegó a descri-
bir. 



REFLEXIONES 

                     
Narrar el futuro: 1945. El advenimiento del 

comunismo libertario (1932), de Alfonso 
Martínez Rizo 

 
 
 

REVISTA HÉLICE: Volumen VI, n.º 1 87        PRIMAVERA-VERANO 2020 

se permita el turismo entre localidades cer-
canas. Sobre los medios de transporte se aña-
de la falta de automóviles particulares, pues 
todos «ha[n] sido provisto[s] de taxímetros y 
dedicados al servicio gratuito del público» 
(88). 
 

Martínez Rizo prefiere 
evitar la complicación que 
supondría describir el 
triunfo del comunismo 
libertario en todos los 
territorios e indica que es 
necesario «que nadie 
atraviese, hasta nueva 
orden, la frontera en uno 
ni en otro sentido». 
 
 El lugar de residencia viene determinado 
por el lugar en el que se trabaja, pero es posi-
ble señalar que debido a que se quieren des-
mantelar las grandes ciudades, «se concede 
permiso a quien lo solicita para trasladar su 
residencia fuera» (87) de Barcelona. Aunque 
en este punto de la narración Martínez Rizo 
no haga ninguna crítica a las grandes aglo-
meraciones urbanas, podemos señalar que es-
te rasgo del permiso de residencia constituye 
una característica del espacio que la nueva 
sociedad quiere promulgar, como señalan las 
teorías anarquistas, pero también aparece en 
otros tipos de utopías modernas, a raíz de la 
aglomeración del espacio urbano como conse-
cuencia de la segunda revolución industrial. 
 Sobre el lugar de residencia se añaden, 

además, especificaciones sobre la vivienda, 
que está al servicio de un comité especial, lo 
cual sigue los preceptos del anarcosindica-
lismo. La vivienda es pública y está bien 
acondicionada; se mantiene gracias a la mu-
nicipalidad y se asigna según las necesida-
des. Aunque en 1945. El advenimiento del 
comunismo libertario no se den muchos de-
talles sobre la vivienda, a Martínez Rizo le 
preocupaba someramente, como se aprecia 
en su ensayo La urbanística del porvenir 
(1932d), donde describe incluso los materia-
les a utilizar para la construcción de vivien-
das12. 
 El capítulo siguiente también se dedica a 
la descripción de la sociedad del porvenir, en 
este caso, al crimen, que surge «[d]espués de 
doce días de comunismo libertario» y que su-
pone el primero de la nueva era: «Se trataba 
de un matrimonio mal avenido que ella había 
decidido romper, y el marido, dominado por 
los celos, la había cosido a puñaladas» (1932a: 
92). El anarquismo no considera los castigos y 
tampoco se condena en el texto la actuación 
machista de este hombre, sino que se siguen 
los preceptos anarquistas: «quien hace algo 
mal hecho [...] ha de recurrir ante el tribunal 
de la propia conciencia» (93). En el texto su-
giere que probablemente se suicide. El capítu-
lo sobre este crimen machista se cierra dando 
paso, de nuevo, a la acción narrativa de la si-
tuación de Madrid, proporcionando más datos 
para la verosimilitud a través del contexto re-
ferenciado: se habla de un Congreso Nacional 
al que acudirán Puig y Montseny, figuras 
reales y con peso en la CNT de 1932. Además, 
se refiere al Liceo de Barcelona, lugar de 
reunión del anarquismo catalán. Esto consti-
tuye una nueva referencia al espacio real, 
como también lo son las menciones a los so-
viets y Hitler, que se introducen en relación 
con las relaciones con el exterior de la nueva 

—————————— 
12  Sus teorías urbanistas se han llevado a la práctica en 
la sociedad ideal de El amor dentro de 200 años. 
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sociedad: Rusia, gobernada por los soviets13, 
ha reconocido al comunismo libertario espa-
ñol; además, «no existían recelos de hostili-
dad por parte de Francia que necesitaba re-
concentrar toda su atención sobre la 
Alemania hitleriana» (94). 
 En el congreso se decide marchar sobre 
Madrid «desde el día siguiente [...] quedando 
autorizado el Comité Nacional para fijar la 
fecha del ataque que debería ser dado a fondo 
contra las tropas del Estado, en el caso de que 
este osase resistir» (94). De nuevo se ponen 
en marcha estrategias de verosimilitud cuan-
do Martínez Rizo indica que «por mi prepara-
ción debida a mi antigua profesión militar, 
además de formar parte de nuestros cuadros 
orgánicos, era precisamente el presidente de 
sus juntas técnicas» (95). Los lectores de 
1945. El advenimiento del comunismo liber-
tario, que en su mayoría serían simpatizantes 
del movimiento anarquista, debían de conocer 
al autor y su historia en el ejército, por lo que 
esta contribución conlleva la inclusión de más 
elementos reales en el texto, ya que al refe-
rirse a su formación real, los lectores percibi-
rán al autor, que es también narrador prota-
gonista, como parte del futuro. 
 Antes de que termine la acción de la nove-
la, Martínez Rizo tendrá la oportunidad de 
presentar una nueva característica del espa-
cio, pues describe «El comunismo libertario 
en la aldea», una aldea cualquiera que no se 
nombra y donde al preguntar a un lugareño 
por la aplicación del comunismo libertario, ya 
que allí está implementado de la manera que 
Bakunin describe en su obra: 
 

En aquella comunidad, el comunismo era inte-
gral y todo cuanto había de resolver era resuel-
to plebiscitariamente en Consejo abierto, 

—————————— 
13  Recuérdese que los soviets fueron desmantelados por 
los bolcheviques, por lo que en 1945. El advenimiento del 
comunismo libertario Martínez Rizo proporciona a Rusia 
una historia alternativa, al parecer más relacionada con 
el anarquismo. 

reunidos todos en la plaza del pueblo. [...] 
 Trabajaban todo el terreno del término mu-
nicipal, acordándose en las reuniones las labo-
res y el reparto equitativo del trabajo, anotando 
el maestro de escuela cuidadosamente las ho-
ras empleadas por cada uno para poder, en su 
día, determinar el valor de la cosecha. 
 Cada uno consumía lo que le apetecía, sin 
que nadie se lo llevase en cuenta. Si alguno ne-
cesitaba ir a la ciudad a adquirir algo, podía 
llevarse unos cuantos pollos, unas docenas de 
huevos lo que le pareciese para realizar el cam-
bio. (99). 

 
 Esta breve descripción puede leerse como 
la utopía dentro de una utopía parcial, pues 
en ella sí ha llegado a implementarse el sis-
tema comunista libertario al completo. Aun-
que en la pequeña descripción no puedan ha-
llarse los elementos semióticos que 
componen una novela utópica, su intención 
es claramente de esta índole y supone un re-
sumen de las aspiraciones del anarquismo 
en materia social. 
 Los dos capítulos siguientes prosiguen la 
acción narrativa de la marcha sobre Madrid. 
En «Mi prisión» se proporcionan más datos 
contextuales que ayudan a la verosimilitud, 
pues se habla del puente de Vallecas y la es-
tación de Goya, así como del café del Norte. 
Cuando Martínez Rizo se encuentra en este 
último lugar es detenido por un policía de-
fensor del régimen socialista y que procede a 
llevarlo a los calabozos. El protagonista es 
condenado a muerte y conducido a capilla, 
donde la asaltan las dudas sobre «si después 
de muerto podría volver a despertar» (105). 
Finalmente, y teniendo en cuenta la verosi-
militud interna del relato, llega a la conclu-
sión de que no le «preocupaba pensar en que 
[le] fusilarían al día siguiente, mirado el he-
cho por mi personalidad de 1932» (105), ya 
que, si muere en el futuro, no podría regre-
sar al pasado para narrar lo que ha visto. 
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Del regreso a 1932 
 
Los dos últimos capítulos de la obra están de-
dicados a concluir el viaje a utopía, a narrar 
el regreso, que se produce por una vía distin-
ta: 
 

De manera que, si la otra vez recorrí los trece 
años que separan 1932 de 1945 sin darme 
cuenta de ello, ésta, al ser menos profundo el 
sueño, no me sucedió así y fui recorriendo al 
revés todos los días desde 1945 hasta 1932 con 
vertiginosa rapidez. 
 Este vivir al contrario, viniendo tras la ma-
ñana el hoy y tras de hoy el ayer [...] resultaba 
un proceso analítico de la vida, en el que pri-
mero aparecían los efectos y más tarde las cau-
sas generadoras que los motivaban (106). 

 
 El regreso al pasado se realiza por regre-
sión; es un viaje físico en el tiempo, aunque 
también podría tratarse de un sueño y, de he-
cho, el mismo Martínez Rizo se plantea esta 
posibilidad. En cualquier caso, fuera sueño, 
visión o traslación en el tiempo, el narrador-
protagonista regresa a 1932 e inmediatamen-
te comienza a redactar 1945. El advenimiento 
del comunismo libertario, de forma que se 
mantiene la verosimilitud interna del relato, 
ya que el libro se había escrito y se conserva-
ba en 1945. Las últimas palabras de la obra 
indican que «se trata de una visión fantástica 
del porvenir» (109) y, al introducir la palabra 
fantástica, Martínez Rizo desecha todas las 
estrategias de verosimilitud que ha puesto en 
marcha hasta el momento, aunque concluya 
señalando que «se trata de algo que forzosa-
mente llegará» (109). Y lo que llegará tras el 
triunfo mundial de la revolución es lo narrado 
en El amor dentro de 200 años, escrita tam-
bién en 1932 y en la que pensaba ya Martínez 
Rizo al terminar 1945. El advenimiento del 
comunismo libertario, pues finaliza esta úl-
tima diciendo: «Quizá otro día me complazca 
en contaros algo de dicho régimen [comunista 
libertario] ya fuerte, tal vez demasiado fuerte, 

obstaculizando la marcha hacia la anarquía, 
al narrar una historia de amor dentro de dos 
siglos» (109). 
 

[...] el narrador-
protagonista regresa a 1932 
e inmediatamente comienza 
a redactar 1945. El 
advenimiento del comunismo 
libertario, de forma que se 
mantiene la verosimilitud 
interna del relato [...] 
 
 
Conclusiones 
 
El examen de 1945. El advenimiento del co-
munismo libertario nos indica que, si bien el 
texto posee muchas de las características de 
la utopía, algunas de ellas han sido subverti-
das, como, por ejemplo, la importancia de la 
figura del guía o el hecho de que se incluya 
cómo se llega a la sociedad comunista liberta-
ria, algo que, normalmente, no aparece en 
otras utopías, que presentan un carácter 
inamovible. Si una de las características de la 
utopía había sido, hasta que las utopías liber-
tarias hacen su aparición14, el inmovilismo15, 
esta característica se desecha en la expresión 
anarquista del género. ¿Quiere esto decir, en-
tonces, que las utopías libertarias no son 

—————————— 
14  Recuérdese que en News from nowhere [Noticias de 
ninguna parte] (1890), William Morris también indica 
que la sociedad es susceptible de cambio. 
15  Las sociedades utópicas suelen presentar un inmovi-
lismo de su sistema; en ellas no se producen cambios 
porque ya han alcanzado la perfección. 
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realmente utopías sino solo obras de anticipa-
ción? No, pues presentan la mayoría de las 
características que se encuentran en el géne-
ro utópico, en sus tres niveles de análisis: en 
la obra aparecen dos tipos de texto, el crítico 
con la sociedad contemporánea del autor y el 
descriptivo de la sociedad futura, tanto de 
manera explícita como implícita, y, aunque 
en este caso no aparezca de manera indepen-
diente como sucede en Utopía, la relación bi-
naria se mantiene. Se puede afirmar, enton-
ces, que la utopía libertaria, al menos en esta 
novela, presenta el texto crítico dentro del 
texto descriptivo. 
 Sobre las estrategias de verosimilitud debe 
señalarse que el aislamiento no es decisivo en 
la utopía libertaria, pero esto no ocurre solo 
con las utopías que proceden de esta doctrina, 
ya que deja de ser necesaria cuando la utopía 
se transforma en ucronía (según el sentido de 
los estudios utópicos): lo que está en el futuro 
no tiene por qué estar oculto para ser posible. 
La verosimilitud externa se consigue median-
te la referencia directa o indirecta al contexto 
del autor; la interna, mediante diferentes es-
trategias, como la traslación en el tiempo por 
mecanismos físicos o a través del ensueño, así 
como mediante el uso del narrador en prime-
ra persona. 
 El tercer nivel de análisis denota, en 1945. 
El advenimiento del comunismo libertario, 
que en el siglo XX tiene más peso la acción na-
rrativa conductora de una historia que la que 
tenía en las utopías de la Edad Moderna, en 
las que la historia se concentraba en el dis-
curso crítico y no se introducían apenas per-
sonajes más allá del guía. En esta obra, ade-
más, el guía no tiene una importancia tan 
grande como la que presentaba en aquellas 
utopías. Esto ocurre porque estas trasladan 
al lector a un contexto totalmente desconocido 
y, en ella, la sociedad ideal es producto de la 
imaginación individual del autor, mientras 
que la utopía libertaria está inspirada en una 
doctrina político-social que limita la imagina-

ción personal, pues debe reproducir las ideas 
tomadas de Bakunin, Kropotkin, Malatesta o 
Besnard. Como estas ideas son conocidas por 
los lectores a los que se dirige primordialmen-
te el texto, no es necesario que exista un guía: 
el narrador-protagonista conoce perfectamen-
te cómo va a ser la sociedad del futuro y pue-
de moverse por ella libremente, apreciando 
sus características, que, en su mayoría, pro-
ceden también de estos textos doctrinarios. 
Las anécdotas y especificaciones de algunas 
de estas características del tercer nivel de 
análisis vienen determinadas por las propias 
creencias del autor, pero resultan secunda-
rias para la trama y en ellas, como se ha visto 
en el caso del encuentro con los homosexua-
les, por ejemplo, sí aparece un guía-ayudante. 
 El espacio futuro perpetúa algunas de las 
características del ordenamiento social que 
subyace en toda utopía, como la abundancia y 
la autosuficiencia, pero es necesario señalar 
que estas están determinadas también por la 
filosofía política que subyace al texto. Lo 
mismo ocurriría si se describiera la ciudad de 
manera pormenorizada, cosa que no ocurre en 
esta novela. Sobre el espacio, entonces, es ne-
cesario señalar que las aspiraciones del anar-
quismo son paralelas a las del género utópico; 
no es que la utopía libertaria se sirva de ellas, 
sino que casualmente son las que espera para 
el futuro. Y es que el anarquismo cree que el 
tiempo de la revolución está próximo, y por 
ello se fija una fecha tan cercana para su con-
secución. 
 En lo que se refiere al argumento y a la 
acción, esta obra de Martínez Rizo no es dife-
rente de otras obras del género utópico: narra 
la traslación al futuro, la llegada a utopía, y 
aborda sus características principales, a sa-
ber: trabajo, relaciones, vivienda, alimenta-
ción, comunicación con el exterior, defensa de 
la sociedad ideal, religión, lenguaje, educa-
ción, etc. En suma, casi todos los aspectos 
importantes de una sociedad que no varían 
con el paso de los siglos, pues el ser humano 
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sigue teniendo las mismas necesidades en el 
siglo XVI que en el siglo XX. Una de las excep-
ciones es la tecnología, que en otras utopías 
de la época aparece de manera idealizada y 
en 1945 no se ve por ningún lado. Por último, 
el regreso a la sociedad contemporánea del 
autor se desarrolla como en el resto del géne-
ro utópico: a su vuelta, el viajero tiene que li-
diar con aquello que ha visto y actuar en con-
secuencia. La consecuencia en esta obra es la 
escritura del mismo libro y la promesa de una 
nueva utopía. 
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PEIRATS, José (1978). La CNT en la revolu-
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PESTAÑA, A ́ngel (1930). Sindicalismo: su or-
ganización y tendencia. Valencia: Estu-
dios. 
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